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			Día de orientación

			Buenos días y bienvenido a la Escuela personal de los Misterios.

			Esta semana empezaremos una serie de enseñanzas sobre tu vida desde el punto de vista de un artista. Desde que aprendiste a hablar has estado contando innumerables historias sobre tus experiencias personales. Llevas décadas expresando tus sentimientos y documentando tus acciones. Y, sin embargo, sigues siendo en muchos sentidos un gran misterio para ti. Estamos aquí juntos para investigar el misterio más fascinante de todos: tú mismo.

			Conforme esta serie se expanda con la publicación de otros títulos, de igual modo se expandirá tu conciencia. Descubrirás más cosas sobre tu mundo, cómo se creó, y cómo puedes cambiarlo para ser feliz. Tu mundo es la realidad que percibes. Tal vez pienses que los demás lo ven todo exactamente como tú, y que hacen las mismas suposiciones que tú sobre lo que ven, pero el mundo de cada uno es único. Tu realidad personal es una obra de arte propiamente tuya, la has moldeado con tus formas de pensar y de imaginar.

			Los cursos están concebidos para ayudarte a ver las decisiones creativas personales que han creado tu realidad tal como es ahora, y las elecciones que todavía puedes hacer. Por supuesto, llevas en este campus desde que naciste. A lo largo de la vida has asistido a muchas otras clases parecidas y has explorado los misterios mucho antes de lo que eres capaz de recordar. Has asistido a muchos otros días de orientación como este y a muchas ceremonias de graduación. Has sido estudiante y profesor, y has compartido tu sabiduría mientras avanzabas por la vida.

			Tú, como cualquier otra persona, llegaste a este planeta sin tener conocimientos. Veías y sentías, pero eras intelectualmente ciego. Y como la mayoría de los humanos recién llegados al planeta, alzaste tu lamparilla —la llamaré curiosidad— y avanzaste en medio de la oscuridad. Sediento de luz y de todo cuanto sus destellos te pudieran revelar.

			A medida que descifrabas cada misterio de la vida, más misterios se iban revelando. Esas revelaciones surgían con mayor rapidez, conforme tu conciencia se expandía. Las preguntas que te hacías eran cada vez más profundas y las respuestas más difíciles de procesar. Desde que naciste ha sido así en tu vida.

			Una antigua historia está presente en la imaginación humana. Trata de una reunión de entes sabios celebrada en los cielos en la que deciden fundar una escuela de los misterios llamada Tierra. Circulan muchas versiones de este relato, pero la mayoría coinciden en que llevó muchos años crear esta escuela. Los científicos afirman que tuvieron que transcurrir miles de millones de años para crear un ambiente propicio a la vida en este planeta. Y tuvieron que transcurrir miles de millones de años más para llegar a crear un campus donde los artistas pudieran descubrir los misterios de la vida. Es decir, los seres humanos hemos seguido un proceso evolutivo larguísimo hasta llegar a este momento en particular, en el que podemos descubrir juntos una nueva forma de conocernos a nosotros mismos.

			Cada pizca de conocimiento, cada tema, es un nuevo campo de estudio. Muchas personas como tú han explorado el mundo de las ciencias y se han vuelto expertas en su campo. Algunas deciden estudiar filosofía o ciencias sociales. Otras se convierten en químicos, físicos o ingenieros. O se dedican a labores religiosas o a la abogacía. Algunas destacan en los deportes y otras en las artes. Algunos estudiantes con una gran inspiración acaban inspirando a la humanidad. Quizá tú seas uno de ellos, y siempre irán apareciendo otros.

			En la actualidad, los misterios están despertando cada vez más la curiosidad humana. Durante muchos años has formado parte de esta academia global donde se analizan los misterios y se revelan los secretos. Fuiste un estudiante incluso antes de empezar tu educación tradicional. A estas alturas ya le has mostrado al mundo tus habilidades y eres capaz de incrementar el número de ellas. Tienes el poder de mejorar la calidad de tu vida cada día que pasa.

			Incluso ahora estás ampliando tu maestría sobre ti mismo. Mediante el poder de la atención puedes seguir percibiendo y descubriendo más cosas y administrar tu nivel de conciencia. Estoy seguro de que ya te has dado cuenta de que incluso los maestros nunca dejan de aprender. Has extendido tu maestría a muchas habilidades, pero te queda aún un largo camino por recorrer antes de que tu aventura llegue a su fin.

			Ser un estudiante de la vida es como adentrarte en un laberinto con innumerables senderos en el que cada uno te ofrece muchas opciones. Mientras avanzas por ellos te es imposible saber adónde te llevará cada recodo. Tu vida depende de los caminos que elijas, y tus decisiones están condicionadas por las personas con las que te cruzas en tu viaje. Otros estudiantes han influido en la imagen que ahora tienes de ti. Sus reflejos han alterado tu trayectoria vital y, de algún modo, moldearán tu futuro.

			Los maestros nos ayudan a descubrir cosas nuevas, pero un estudiante no puede ver lo que no está preparado para ver. Tu tarea conmigo es también un intercambio artístico. Yo procuro expresarme con la mayor claridad posible, esta es mi contribución artística. Y la tuya es escucharme con atención, según tu grado de comprensión. Yo soy responsable de las palabras que elijo, y tú lo eres de cómo las interpretas. Juntos estamos creando conciencia a partir del misterio.

			Durante el tiempo que compartamos, recordarás secretos que ya conocías. También descubrirás muchos otros que te sorprenderán. Empezarás a ver con más claridad aspectos que antes te angustiaban o te confundían. Estos descubrimientos potenciarán el momento presente y te ayudarán a hacer las paces con el pasado. Te sugiero que durante tu viaje veas incluso la más pequeña revelación como un relámpago que te llenará de energía al día siguiente.

			Los libros de la serie de la Escuela de los Misterios tratan de los retos que afrontas mientras vas moldeando tu mundo. En clases futuras hablaremos de tus mitologías personales y del poder que ejercen en cada aspecto de tu vida. Hablaremos de las relaciones amorosas y de las numerosas formas en las que nos vinculamos con los demás como seres humanos. Son muchas las puertas que nos llevan al aprendizaje, pero esta semana empezaremos analizando las artes escénicas.

			¿Por qué? Actuar es nuestra habilidad más temprana, la adquirimos incluso antes de aprender a hablar y de ponernos en pie y caminar. El arte de la interpretación es una forma de vivir de todas las personas y ha influido en nuestro sueño común. Tú, por ejemplo, eres el protagonista de cada historia que te cuentas sobre ti, y tu fidelidad al personaje principal es la que te impide a menudo descubrir tu autenticidad como ser humano.

			Esta semana tienes la oportunidad de ver el drama humano como un todo, y también el papel que interpretas en él. Quizá descubras muchas cosas que antes desconocías. Así que tal vez decidas actuar de otro modo. Los nuevos descubrimientos nos ayudan a ver que tenemos donde elegir en la vida. De nosotros depende cómo elegimos.

			Es un mundo interesante y tú eres una persona interesante. Una vez más, ¡bienvenido! Alza tu lamparilla. Libera tu inmensa curiosidad. Rescata tu entusiasmo por la aventura y no te olvides de abrir la mente a la verdad.
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			Día 1: El artista

			‹‹…el artista puede crear algo bello, pero si no lo hace enteramente por puro deleite, no es un artista.›› 

			–Oscar Wilde

			¡Hoy te espera un buen día! Empezamos el curso de arte dramático. En esta clase en particular, cada tema está concebido para ayudarte a entender mejor el pensamiento y la conducta humana. Cada lección te acerca un poco más a la sabiduría y a la conciencia. Tu forma de escuchar es cosa tuya. Tú decides cómo aplicar cada lección.

			Algunos estudiantes van a clases ansiosos por aprender. Quizá fuiste uno de ellos en el pasado. Otros, en cambio, se distraen con facilidad. Este también tal vez sea tu caso. O no toman notas, o no recuerdan lo aprendido. O después de varias clases, dejan los estudios al cabo de poco. Este abandono escolar refleja una misteriosa falta de interés. Pero si fueras este tipo de estudiante seguramente no estarías aquí.

			No, creo que desde que llegaste al campus has estado deseando esclarecer los misterios de la vida, pero ahora tu afán de descubrir ha alcanzado un nuevo nivel. Así que deja tus antiguas ideas en la puerta. Ponte cómodo, escucha, y prepárate para verlo todo con otros ojos. Si abres la mente y estás dispuesto a experimentar, transformarás las ideas abstractas en acciones observables.

			¡Estupendo! Después de esta presentación, ya puedo empezar la clase hablando del artista. Para crear cualquier obra de arte es necesario un artista. En realidad, la energía es la artista del mundo natural. Tú eres el artista de tu propia realidad. Llevas el impulso creativo en los genes. Naciste para crear.

			¿Cómo se podría definir con exactitud a un artista? De muchas formas. Un artista capta la belleza. Sabe descubrir maravillas tanto en el mundo físico como en el virtual. Ve lo que al resto le cuesta ver y comparte esa visión con la humanidad. Un artista sabe entregarse a la fuerza creativa… para vaciar la mente y amar.

			Tal vez algunas de estas definiciones sean nuevas para ti y te parezcan un poco extravagantes. Los artistas tienen fama de ser extravagantes, pero ¿acaso no somos todos extravagantes y raros? A lo mejor no te gusta cómo algunos artistas expresan su arte, pero cada expresión artística tiene derecho a existir. Cada uno de nosotros es un artista dotado de diversos talentos extraordinarios. Tú y yo somos arquitectos, pintores, narradores de historias y muchas otras cosas más. Es absurdo discutir sobre la técnica y el estilo, pues estos aspectos dependen del instinto de cada uno. Cada artista procesa la información a su manera.

			Hacemos lo que podemos con las herramientas que tenemos a mano, como por ejemplo, el intelecto con el que nacimos y los conocimientos que hemos acumulado. Si un escultor solo tiene herramientas toscas, hará esculturas toscas. Cualquier pintor que disponga de poca luz o de pocos colores, tendrá dificultades para pintar. Y, sin embargo, las dificultades a menudo desembocan en un arte apasionante e innovador. La genialidad es la forma de expresarse propia de cada persona, sean cuales sean las limitaciones que tenga.

			Antes de hablar de la naturaleza de tus talentos, analizaré la propia naturaleza. Empezaré hablando de la aparición del artista en el mundo físico. Tú y yo nacimos en un mundo que se podría considerar una obra maestra. Lo cual es evidente, ya que la Tierra es una creación perfecta. Nuestro planeta tardó miles de millones de años en evolucionar hasta ser la maravilla que es hoy. La humanidad es mucho más reciente en comparación, pero también ha seguido una evolución espectacular. Y tanto el planeta como las especies que lo habitan siguen evolucionando. Cada uno somos una obra de arte que se está transformando.

			La maravilla que tú eres

			Todos empezamos la vida como seres auténticos, pero esta autenticidad va desapareciendo a medida que nos volvemos adultos. En realidad, la vamos perdiendo a lo largo de la incesante canción y danza de la vida. Aprendemos a vivir según las expectativas de los demás. A fingir y a estar ciegos al fingimiento. En el drama humano, la verdad se suele olvidar en beneficio del espectáculo. Pero en el meollo de cada función, la verdad está a la espera de salir a la luz. En toda actuación subyace la verdad que somos.

			Como cualquier otra persona, te concibieron con unos medios maravillosos y te convertiste en un ser humano al cabo de pocos meses. El desarrollo de cada ser humano sigue el modelo biológico de la vida. La energía es la arquitecta, la artista. Crea la materia y dirige su evolución. Te concibieron, naciste, y fuiste puliendo tus aristas hasta convertirte en una obra de arte perfecta gracias a la fuerza imparable de la energía.

			En el momento de tu concepción empezó tu educación. Te empezaste a plantear los misterios de la vida, uno a uno, incluso desde que estabas en el seno materno. La vida ha sido tu maestra, te ha estado guiando desde tu más tierna edad. Y cuando rompiste la conexión física con tu madre biológica, empezaste a aprender del resto de la humanidad. A medida que tu cerebro infantil iba madurando, empezó a definir tu universo personal. Aprendiste a reconocer los sonidos, las formas, los rostros. En un determinado momento de tu vida, alguien te llamó por tu nombre y tú te identificaste con él. Alguien atrajo tu atención, y en ese instante empezó el proceso formal del aprendizaje. Repetiste sus palabras y empezaste a aprender a hablar.

			Al principio, desconocías qué sabías o qué no sabías, pero tanto te daba. ¿Por qué habría de importarte? Naciste sin entender lo que veías u oías, pero estabas destinado a descifrarlo. Poco a poco, fuiste aprendiendo a distinguir una cosa de otra. Reconociste las emociones y le diste un cierto orden al caos. Paso a paso, fuiste conociendo lo desconocido. A medida que tu sistema nervioso se desarrollaba, te volviste un experto en desvelar un misterio tras otro.

			La mente de cada artista se crea de retazos de conocimientos y recuerdos. Tu mente se fue desarrollando según las historias que escuchabas y aceptabas como ciertas. Mientras tanto, la energía vital siguió guiando tu cuerpo.

			A los cuatro o cinco años, saliste de tu hogar para asistir a la primera escuela de los misterios. Tal vez fue en una guardería o en un jardín de infancia donde aprendiste de los demás las reglas de la conducta humana. Aprendiste las artes sociales, en las que era importantísimo ‹‹llevarse bien con la gente›› y ‹‹encajar››. Te enseñaron a jugar y a compartir los juguetes de buen grado. Te lo fueron recordando continuamente: ¡No des patadas! ¡No muerdas! ¡Escucha tu voz interior! ¡Espera tu turno! Estas técnicas te ayudaron a ser un artista de la diplomacia en un mundo de diferentes culturas.

			En el primer curso de la escuela primaria te enseñaron a leer, a escribir y a contar. Para un niño pequeño estas materias son misterios desconcertantes hasta que dejan de serlo. Tras un tiempo de esfuerzo y disciplina, empezaste a entenderlo todo. Te convertiste en una especie de mago que sacaba a la luz lo oculto y descubría lo inesperado. Un puñado de letras se convirtieron de pronto en una frase, un pensamiento, una historia… un universo.

			¡Y los números! Los símbolos del 0 al 9 te ofrecían juegos increíbles, la resolución de problemas matemáticos y nuevos universos. Al principio solo sabías contar con los dedos de las manitas. Pero a medida que tu cerebro se desarrollaba más, los problemas matemáticos también adquirían una mayor complejidad. Empezaste contando con los diez dedos de tus pequeñas manos y acabaste ¡haciendo cálculos que te llevaron al infinito! ¡Cuando empezaste a ir al colegio no podías imaginar que llegarías tan lejos!

			En esos años tempranos también te enamoraste de la música. Descubriste que simplemente doce notas podían crear una biblioteca infinita de sonidos. Y volvió a aparecer en tu vida esa palabra: el infinito. Infinito…, ilimitado…, interminable. Todos los símbolos te acababan conduciendo a él. A decir verdad, cuanto más nos conocemos a nosotros mismos, más posibilidades tenemos de descubrirnos en el umbral del misterio infinito.

			En primaria te dedicaste a estudiar los aspectos más sencillos de las ciencias. Y los experimentos científicos te revelaron algunos de los secretos básicos de la vida. Empezaste, gradualmente, a aprender cosas sobre el mundo físico. Y también el lugar que ocupabas en él y tu relación con los seres vivos. Hiciste todo esto —sumar, multiplicar, leer, cantar, hacer experimentos— sin saber que te estabas formando para ser un maestro. En aquel tiempo, al igual que ahora, ya eras el artista, y la vida era tu compañera creativa.

			Más tarde cursaste secundaria y te familiarizaste con misterios más complejos. También te impactaron los secretos de tu propio cuerpo. ¡La pubertad! Los cambios físicos significaron cambios emocionales e incluso misterios más profundos. Y esa aventura aún continúa. Tu cuerpo sigue cambiando de formas dinámicas. Te vas adaptando a los cambios, incluso a los de la vejez. Pero los misterios del cuerpo, como los del universo, te seguirán desconcertando e intrigando toda la vida.

			Al terminar secundaria obtuviste el bachillerato. Después quizás ingresaste en la universidad y, tras licenciarte, te pusiste a trabajar y ejerciste una profesión. Cada nueva escuela, cada nueva profesión, significaban una cultura distinta. Cada una te exigía aprender un dialecto nuevo y descifrar nuevos códigos. Te obligaron a cambiar la imagen que tenías de ti y a adaptarte a mayores cambios.

			¿Te acuerdas de alguno ahora? Los cambios conducen a más cambios, de modo que quizá nunca te hayas dado cuenta de la gran transformación que experimentaste en poco tiempo. Aquí en la Tierra es donde aprendiste y maduraste. Aquí es donde adquiriste tu libre albedrío y donde empezaste a tomar decisiones guiado por tu propia filosofía de la vida. Fuiste reuniendo información y experiencia en este campus, hasta que tú también acabaste siendo un maestro y un profesor. Y tengas la edad que tengas, todavía sigues transformándote.

			Tu biblioteca de conocimientos es tu alma mater. En la vida nos regimos por lo que decimos y pensamos. Por lo que consideramos correcto o incorrecto, nuestra mente —con todas sus ideas y opiniones— es la que lleva la batuta. La mente crea una versión (o para ser más exactos, una distorsión) del universo real. Observa lo que existe y lo interpreta según su forma artística. Recrea lo que la vida ha creado. Lo copia. Lo reinventa. Por eso los humanos construimos túneles, torres y puentes como los que existen en la naturaleza. Duplicamos la naturaleza y, en cierto modo, la mejoramos.

			A lo largo de los siglos hemos aprendido a descifrar los misterios básicos de la física y a reconstruir la materia. E incluso hemos plantado cara a los elementos. Hemos desafiado la gravedad. Nos hemos atrevido a volar e incluso a lanzarnos al espacio. Somos aventureros, exploradores y brujos consumados. Somos artistas, y nuestro extraño arte afecta a todas las especies que habitan en la Tierra.

			Este universo está poblado por muchas clases de artistas. Algunos esculpen objetos hechos de arcilla y piedra. Otros doblan metales, tallan la madera o elaboran tejidos. Algunos artistas escriben y revelan la condición humana con sus palabras. Los artistas crean objetos con su imaginación. Construyen, sueñan e inventan. Y sea cual sea su grado de experiencia, todos tienen una cosa en común: actúan. Expresan emociones. Representan un papel. Practican el arte de la interpretación teatral, lo cual nos lleva al tema de la semana.

			El actor

			Esta clase se centra en un determinado tipo de arte que fascina a la humanidad desde hace miles de años: la interpretación teatral. Hablaré con más profundidad del tema más adelante, por ahora analizaré brevemente cómo este arte se relaciona contigo y con tu realidad.

			Todos somos actores y espectadores en el drama humano, incluido tú. Eres un actor consumado que se ha pasado muchos años formándose sin siquiera darse cuenta. Eres un actor. Y también un fan del teatro. Todos somos apasionados defensores de las artes y tenemos determinados talentos interpretativos, aunque nosotros mismos, o los demás, no los hayamos reconocido aún.

			Actuar es en gran parte reaccionar. Siempre estamos reaccionando ante la vida y hay muchas formas de hacerlo. Al igual que un actor toma distintas decisiones en una escena, tú y yo elegimos nuestras reacciones preferidas. Por ejemplo, yo podría darte un codazo con demasiada energía. Y tú podrías reaccionar con enojo y fingir que te he hecho daño, o echarte a reír. O darme un abrazo. O podrías decidir no hacer nada, lo cual también es una reacción.

			Reaccionar no es solo una decisión estratégica, sino además artística. Llevas estudiando este arte toda la vida. A estas alturas te dejas llevar por unas determinadas reacciones más que por otras. Incluso puedes creer que estas reacciones te definen. La interpretación es una habilidad aprendida. La aprendiste incluso antes de aprender a hablar. Antes de dominar las palabras de tu vocabulario ya habías adquirido tus actitudes. Antes de descubrir que existía algo como la cinematografía, ya eras la estrella de tu propia película y dramatizabas tus palabras y tus acciones.

			De niños estamos deseando gozar de la respuesta de un público y, en realidad, este deseo nunca llega a desaparecer. Conscientes de nuestro talento interpretativo, nos dedicamos a este arte en la vida cotidiana y condicionamos al cuerpo para que reaccione a la más ligera ofensa, a la más pequeña preocupación. Incluso los silencios enfurruñados son reacciones teatrales. Poner mala cara es una actuación teatral. En algunos actores es la habilidad suya más característica. Y esta clase de habilidades las adquirimos en la primera infancia.
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